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acar1sse y la Nueva Técnica 
. 

de la Novela 
Las letras contemporáfleas de olsl 
dos los palses han venido ofreclen 

o, a lo largo de los últimos años, 
Qt lo que respecta al género princl­
al, como es la Novela, el caso sin-
ular de auaer más a los crítloos •n 
ttoeo al esOUdf1 de SWl transcenden• 
la y perdurar, en el tiempo que por 
o que -e telere al análisis de sus 
reaciones. _Bn Ja época en que Euro 
a - y el mundo entero - escaban 
endientes de la más grande contlen 
a fratlclda que desencadenóse so· 
re la Humanidad, fueron numHo­
as las tendencias y credos, estéti-

tlcos principalmente, que surgieron, 
asl todos ellos alentad-Js por las 
uevas generacione1 que desperta­
an a la Idea en plena era de des6-

rfentaci6n y pesimismo. 
Ea ese moatento g ?D~rador de 

"Jsmos" condenad0s al rápido frac~­
so, teorfas osouras en su m:tyorfa y 

r~nctplos artificiosos dació la sen-
eocia del fatal pertclitar de la Nove­

la. que laDzaren. con manifiesta coin 
clden::la, figuras eminentes de algu­
nas naclon~s. dando asf origen no 
sólo a la que podría IJamarse escue­
la derrotfsea de d chj género, en un 
comienzo muy numerosa, sinb tam­
bién a esa circunstancia a?udtda de 
que a partir de entonces preocmpó 
mí1 la elucubraclóo y la controver­
sia acerca d~I porvenir de la mtsma 
qu~ el e.3tudlo formal de su panora­
ma creador. 

Pronto se inlchl una reacaión anu­
ladora que h'Jy puede decirse h1 res 
hblecido casi completamente, en el 
1eneir de todos, el concepto funda­
mental clel deJtlno de la Novela co­
mo géaerc, que hlz.J crtualizar arme 
niosameáte otros seculares, siguien­
do el proceso evvlutivo de las va­
riantes vlules. Expresa o tácltamen 
te recon6cese qae las creaelones de 
.Ja fantuia. no son otra cosa que re­
fleto del anhelo espiritu-ll, fuente de 
toda super~ctón humaoa y, poi en­
de necesidad constante de la vida ar 
cJstloa. Peto esto no exime, verdade­
ramente, de la in~omprenslhle Indi­
ferencia con que, por lo genera), ha 
venido cultivándose la novela en or .. 
den o su cometido filosófico. expo­
sitor de conceptos en torno, a las 
grandes potencias del alma y lai cace 
gorlas fundamentales de la relación y 
tributo a Ja armonía y equilibrio de 
101 mismos.: • 

Acaba dt publicarse la obra titula­
da "Los terribles de amores de Ag'I· 
berto y Celedonta". que viene a cons 
tlculr un notab'.e acontecimiento por 
lo que respecta a esas Ideas de refe-
rencia eb líneas anteriores. a mái de 
por btra1 circunstartotas emanadas 
del autor de la misma. Mauricio B¡ .. 
carl1Ses, tscrttor espaflol muertO eft 
plena juventud de la treintena. precf 
,amente horas antes de la que un Ju• 
rádo solvente dtscemfa a su h bro en 
eue1tión el P ;emlo N 1cional ele Ltte­
rit'ira correspondiente al afio 1931. 

Acaso por primera vez se afronte 

sensibilidad al servicio de la rázón. 
El propio autor antkípase a sinteti­
zar, en el prólog:, puesto a la obra, 
las directrices cardinales del fondo 
de ésta, que son: "La supremacla de 
la sugestión verbal; la superioridad 
combatiente de los mitos de la reali­
dad y de la acción sobre los mi tos 
de la fantasía. como facu?tad mucho 
más económica y pre.visara de lo que 
se dice, y por 6 timo, la a&rmaclón 
de que el amor material, estimado 
como Instintivo en las civilizaciones 
más insensib!es y bárbaras, es lo me· 
nos material que hay en el mundo". 

Ese c:rlterto de unidad armónica, 
que eleva las posibilidades creadoras 
de la novela a límites insospechados, 
no se fundamenta sólo en el campo 
meramente attfstlco, sino que marca 
la e!evaclón que ha hecho el autQr 
de sus reacciones mentales a la pie­
dra de toqne de la Ciencia. Asf ve­
mos cómo aparecen también en el 
prólcgo, unas líneas, que robustec~n 
las anteriormente transcrlptas. acer­
ca del proceso de ésplrltuallzaolón 
de la Física como consecuen~la del 
relativismo, por virtud tie la cual lle­
g 10 algunos sabios de hoy a creer en 
la exhtencla de una sustancia neu­
tra como ú tima realidad cósmica, d~ 
la que se derivan materia y espíritu 
como meros accidentes. 

Lo que en otras muchas prod\otecia 
nes resultada desproporción entre 
lo Intentado y lo logrado, y por tan­
to, su natural secuela de faha de 
amenidad y atrayente interés, en 
"Los cetribles amores de Agltberto 
y Celedonia" es en todo momeoco 
belleza y arn1onla, puts adúnanse 
por manera tjemplar la naturalidad 
en la pintura de personaj~s y carác­
cues, ambientes y siauacloneti. 

L:1 ftcai~n- tan compleja y rica 
en Ideas, a la vez que tan stncilla 
por su Íábula, a pesar de Incluirse 
en ella a personajes místicos - nos 
presenta a su prot g :mista ante la 
sugestión de las dos figuras f~me­
nloas arrancadas del mito. que po 
drta decirse encarnan los dos polos 
de la humana psicología: Mab, la ama 
da perfecta e inaccesible, dtvinJz.i­
ción de lo motal que crea la laneasfa. 
y Celedonla, arquetipo de la humana 
atracción que ofrece la realidad. 
Ag'tberto pretende unir en una so'á 
figurc1 las cualld.ides que diferencian 
a ambas, mas ello en vano, pues el 
triunfo es de l.i segunda. 

L, novela de M1urlclo Baoarfsse 
es, pues, una de las creJclones més 
logradas de la nar: ación espaiiola 
contemper,nea, de alto valor por su 
ttndencla elevadora del género. por 
su ~~·~bol IDO, R()I' su riqueza de 
ldei~.\L'l prosa de este gtan escritor 
cuadra zdmlrabltmeote con 'el fondo 
de la obra y so gran caudal elocutfvo 
ofrece. con 1101tura J naturalidad.ver 
dildero derecho de mecáfora1 y eje 
plar 1entJdo de matii en codo, lo 
momentos, lo mismo los mas eleva 
dos que 101 delicadamente humorfi 
tlcos, Li personalidad de e1te ma 

tao consctencemente como aparece d rtt 1 en la producción póstuma nombrada, 1 g~a 0 ese: or, cuyos com enzos se 
en cuanto a la moderna Literatura es I guimo, bten de c:eraa, adquiere pa 

la po&tuiorld~d categoría 1uperfor, 
pañola st refter~. el a!to concepto de present6odonosle como un verdade 
la nutva ttcnlca novelesca que po• 
drfa IJamarse lntrgral, por CU3Dto tte ro adalid de la orlgloalldad y supera 

cióo Utcrarla1. e.aya memoria ha d 
ne como honda fl<1altdad orlglnárla str h'lnrada cada dfa con mál re,e 
arclcular Ja teoría del hombre con ar renctosos elogfos. 
monl a del cuerpo y el alma. elemen-
tos considerados. equtvocadamtnt ?, • Angel DOTOR 
como dtstintos, fJlendo asf que ya 
Artscóteles prcc'ám6 lo sustancial de 
la forma como apoyo de la eterna ar 
moata. P~ede decJrse que todo en 
•Lo1 terrtble1 amores de Ag.lhet~ y 

ledonla .. allenu esa honda preocu 
ct6n , fcrvoro,o deNO A OMrdi• 
' c,Jt;co IID CI 


